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			Zara Patel, que aspiraba a ser la novia de una estrella de cine, entró en la Aventura Extrema de Paintball de Peter Patterson para celebrar la despedida de soltero de su primo. Iba con paso ligero, una canción en los labios, una tarta en las manos y el autógrafo de un famoso en el brazo. Nada podría acabar con su buen humor, ni siquiera el grito que lanzó Parvati Chopra, su compañera de piso y mejor amiga.

			—¿Qué le ha pasado a tu vestido? ¡Stacy te va a matar!

			En una escala de catástrofes, un vestido manchado no sería motivo de alarma, pero Stacy Jones, la dama de honor de la novia, era una exagerada. En los últimos seis meses, Zara había perdido dos trabajos, tres novios y cuatro neumáticos (que le habían robado de su Chevy Spark azul turquesa cuando estaba defendiendo un caso ante los tribunales). Y, para rematar, en cinco ocasiones no le habían permitido comprar entradas para su musical de Broadway favorito, Hamilton, en la aplicación y ahora tendría que esperar un año para volver a intentarlo.

			—Chad Wandsworth me firmó en el brazo. —Zara se puso de lado para mostrarle el nombre de la estrella de cine que tenía garabateado con rotulador negro en el bíceps—. No volveré a ducharme nunca más.

			—Me interesa más esa mancha. —Como médica de urgencias en el Hospital General de San Francisco, a Parvati le gustaba ir al grano—. No creía que tu vestido pudiera empeorar.

			Su mirada se posó en el corpiño del vestido de Zara, al estilo de los años ochenta y de color rosa chillón. Adornado con tafetán, tul, lazos, lentejuelas y volantes, tenía las mangas tan abullonadas que tapaban la visión periférica de Zara. «Va a ser increíble», había dicho Stacy a las amigas de la novia cuando les informó de que llevarían vestidos de dama de honor de segunda mano para la partida de paintball. Zara no estaba muy convencida de que un minivestido con un escotazo fuera lo más apropiado para jugar al paintball en medio del bosque, pero adoraba a su primo Tarun y a su futura esposa, María Gonzales, así que había dicho «sí» al vestido y le había entregado cinco dólares para cuando fuera a la tienda de segunda mano.

			—Estaba en una heladería. Ya sabes que no tengo autocontrol cuando se trata de helados. —Se encogió de hombros con resignación—. Tenía un batido en una mano y la tarta en la otra cuando entró Chad (ya nos tuteamos). Trabaja en el mundillo del espectáculo y yo quiero hacer negocios ahí. Pensé que debía darle mi tarjeta por si alguna vez necesita un abogado. Puse el batido en la caja del pastel, busqué en mi bolso y…

			—Ya veo lo que ha pasado. —Parvati suspiró tan fuerte que asustó a una pareja que pasaba por allí—. Debería haber imaginado que te resultaría demasiado tentador. No podías entrar y comprar solo la tarta.

			—¡Menos mal! —replicó Zara—. Y también me alegro de que mi vestido sea horrible. Si no, Chad habría pasado de largo en vez de pararse a ayudarme como todo un caballero.

			Lanzó una mirada de envidia al vestido color azul claro de Parvati. Con siete capas de volantes, mangas abullonadas y una falda con aro, solo le faltaban un par de zapatitos de cristal y unos pájaros de dibujos animados revoloteando alrededor de su lisa y morena cabellera. No era justo. A Parvati no le gustaban los musicales. Si había alguien que debería llevar el vestido de princesa de cuento, esa era Zara. Sin embargo, Stacy la había castigado con el peor vestido del estilo de los años ochenta solo porque en la fiesta de compromiso le había tirado encima una copa de vino cuando creyó ver a Lin-Manuel Miranda en el bar.

			—Será mejor que le llevemos el pastel a Stacy —dijo Parvati—. Ya está enfadada porque los equipos deben ser mixtos. Cuando vea tu vestido se volverá loca.

			Zara siguió a Parvati por el edificio de madera que era el corazón neurálgico del juego de paintball. Se cruzaron con hombres vestidos de camuflaje que llevaban cinturones de munición atados al pecho, armas colgadas a la espalda y rostros enmascarados o pintados como si fueran a ponerse en plan comando en el monte.

			—Creía que esto iba a ser una actividad divertida y familiar —murmuró Zara—. Parece que estén a punto de ir a la guerra.

			—Hay gente que se toma muy en serio el paintball —dijo Parvati—. Se compran su propio equipo y se sacan un pase anual para poder venir todos los fines de semana. No querrías encontrarte en el campo con esos tipos. Juegan para ganar. No tienen piedad ninguna.

			Zara se estremeció al ver pasar a un hombre enorme a su lado. Pisoteaba el suelo de madera con sus botas de combate e iba tan cargado que apenas podía caminar.

			—Estoy planteándome si el vestido es una buena idea. Tengo la sensación de que acabaremos llenos de moratones. Puede que incluso muertos.

			Parvati miró por encima del hombro al tipo que se alejaba.

			—O puede que encontremos a un príncipe azul que necesite ayuda. Si ves a un hombre sexi con un brazo o una pierna rota, una rama en el ojo, el intestino perforado o un tobillo torcido, envíame un mensaje.

			—Eres una romántica. —Zara no pudo evitar el sarcasmo de su voz.

			—El romance está sobrevalorado —dijo Parvati—. Trabajo de ochenta a noventa horas semanales. No tengo tiempo para cortejos ni cenas largas. No puedo perder mi valioso tiempo comiéndome un filete demasiado hecho y demasiado caro en un restaurante poco iluminado cuando lo único que quiero es echar un polvo.

			—¿Aunque el tipo esté lesionado? Puede que no dé la talla si está dolorido.

			—Lo ayudaré, lo curaré y luego me lo llevaré a la cama. —Parvati abrió la puerta de la sala de fiestas—. Los que están agradecidos son los mejores. Tan entusiastas y dispuestos a complacer…

			—¡Ha llegado la tarta! —Zara sonrió a las veinte mujeres que estaban sentadas alrededor de una larga mesa cubierta con un mantel blanco de plástico.

			—Pensé que no ibais a llegar nunca.

			Stacy lanzó un teatral suspiro y tomó la caja de manos de Zara. Por «casualidad», Stacy había encontrado en la tienda de segunda mano un vestido nuevo de gasa color burdeos de su talla. Con un corpiño que se le ceñía a la cintura y un pronunciado escote, el vestido realzaba su esbelta figura y su bonito cabello castaño.

			Zara dio un rápido abrazo a María antes de reunirse con Stacy en la mesa de los refrescos, donde el olvido la esperaba en forma de una caja de Chardoneigh de cinco galones decorada con ilustraciones de caballos al galope. Llenó dos copas y le dio una a Parvati antes de beberse la suya de un trago, estremeciéndose por su ácido sabor. Quizá las ilustraciones de los caballos indicaban que el líquido que contenía la caja no era vino precisamente.

			—¡Dios mío! ¡Tu vestido! —Stacy se dio una palmada en el pecho, como si la impresión de ver un vestido manchado (vestido que se iba a salpicar pronto con pintura) pudiera pararle el corazón—. Estás toda mojada.

			—Suelo escuchar eso —dijo Zara en tono seco—. Y nunca como una queja.

			Parvati se atragantó con su Chardoneigh. María se rio a carcajadas. Mitad portuguesa y mitad española, María había pasado de ser una niña de la calle a una galardonada chef de food truck, y era una de las personas más trabajadoras que Zara conocía. Tras conocer a María en su food truck durante una tarde soleada, Zara la había emparejado con Tarun. Seis meses después, se habían prometido y Zara había añadido otra victoria a su currículum de casamentera.

			Para no ser menos, Stacy hizo una mueca.

			—¿Qué tienes en el brazo?

			—Conocí a Chad Wandsworth en la heladería cuando recogía la tarta. —Hizo una pausa, esperando a que la información le calara. El tiempo lo era todo, tanto en el escenario como en el tribunal—. Me firmó un autógrafo.

			—Bueno —Stacy resopló—, menos mal que no eres dama de honor. Tendrías que quitártelo.

			Zara señaló mentalmente a Stacy como su primer objetivo en cuanto tuviera la pistola de paintball en la mano.

			—Este autógrafo es para siempre. Iré sin tirantes en la recepción de la boda para que todo el mundo pueda verlo.

			—Pues olvídate de conocer a ningún hombre. —Una mujer que llevaba un ajustado vestido verde de tirantes, con una delicada falda de gasa y sin un solo volante o manga abullonada, le dedicó una tensa sonrisa. Con sus grandes ojos azules y el cabello rubio recogido en un moño perfecto, parecía un hada lista para revolotear hasta el corazón de alguien—. Ninguno querrá competir con Chad Wandsworth.

			—Puede que no, pero nuestras tías estarán allí. —Parvati dio un sorbo a su vino, sonriendo como si el nefasto líquido no acabara de abrasarle la garganta—. Y nada puede impedirles emparejar a todos los jóvenes solteros de Asia Meridional en una boda. Cada temporada de bodas compiten para ver quién forma más parejas. La única forma de escapar de ellas es coquetear rápidamente en la mesa de los solteros o venir con un acompañante.

			—Haces que parezca fácil conocer a alguien. —Stacy cortó el pastel ya algo derretido en porciones idénticas—. Quiero decir que…

			—Cuando tienes quinientos o mil invitados es fácil conocer a alguien. Incluso a una docena de personas.

			Zara se acabó su vino y continuó con un rollito de primavera.

			—Si a eso le sumamos cinco o seis bodas en verano y otras tantas fiestas previas a las bodas, las posibilidades de conquistar aumentan. Y si además le añadimos el ambiente romántico que crean unas personas solteras bien vestidas y ansiosas por salir y tener sexo salvaje, las posibilidades se vuelven infinitas.

			Zara se arrepintió al instante de su arrebato, pero Stacy sabía cómo pincharla. Le recordaba a su madre.

			—Bueno… —Stacy se aclaró la garganta—, creo que a la mayoría de los novios y las novias les molestaría que la gente quisiera coquetear en sus bodas.

			—No estoy hablando de mí —protestó Zara—. Disfruto de las bodas por la oportunidad que me dan de formar parejas. Es solo una afición. No me meto en la competición de mis tías.

			—Zara es una casamentera excelente —sonrió María—. Ella nos emparejó a Tarun y a mí.

			—Si eres tan buena, ¿por qué sigues soltera? —Stacy compartió una mirada sarcástica con la mujer de verde.

			Zara abrió la espita para servirse otra copa de vino.

			—No me interesa tener una relación. —El devastador divorcio de sus padres se había encargado de que pensara así. Un momento tenía una familia feliz y al siguiente su mundo había quedado hecho pedazos.

			Stacy le dio una porción de pastel.

			—Eso es lo que se dice cuando no se puede encontrar a un hombre.

			—Puedo encontrar hombres —se defendió Zara—. Pero no necesito quedarme con ninguno.
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			Jay Dayal comprobó su pistola de paintball y la guardó en la funda de su chaleco táctico. Aunque hacía casi diez años que dejó su trabajo en las Fuerzas Aéreas como piloto de helicóptero de búsqueda y rescate en combate, los viejos hábitos seguían ahí. Un arma enfundada era un arma segura, pero en cuanto la partida comenzara, destrozaría al equipo azul. Jay siempre jugaba para ganar, ya sea que estuviera en una sala de juntas reuniendo fondos para su empresa de seguridad, tirando a canasta con sus amigos o luchando contra un equipo enemigo en la partida de paintball de una despedida de soltero.

			—He repartido a los amigos de María entre los dos equipos.

			Tarun se reunió con él en el cobertizo destinado a las armas, donde Paintball Pete estaba explicando el funcionamiento de las armas a tres mujeres ataviadas con vestidos de volantes y tacones. Junto con Avi Kapoor y Rishi Dev, Tarun había sido uno de los mejores amigos de Jay en el instituto, y se había esforzado por convertirse en médico tanto como Jay lo había hecho para salir de la pobreza. Perdieron el contacto después del instituto, cuando tomaron caminos separados, pero una beca y una nueva novia habían traído a Tarun de vuelta a San Francisco, y tras volver a conectar estaban tan unidos como lo habían estado quince años atrás.

			—¿Por qué no las ponemos a todas en un equipo y así podemos estar juntos en el otro? —sugirió Jay—. Con esa ropa solo nos van a retrasar. —Resopló con desdén cuando una mujer con un vestido verde ceñido cruzó el campo de puntillas, intentando evitar que sus tacones se hundieran en la hierba. Como portador de un pase de temporada, iba al parque al menos dos veces al mes con su socio, Elías, y no tenía paciencia para quienes no se tomaban el paintball en serio.

			—No sería justo —dijo Tarun—. Machacaríamos al otro equipo en cinco minutos.

			Jay sospechaba que Tarun, que jugaba al paintball por primera vez, no machacaría para nada a sus oponentes, pero era el día de Tarun, así que se limitó a asentir.

			—Conozco esa mirada —dijo Tarun con una sonrisa—. Y solo por eso voy a poner a Avi y a Rishi en mi equipo. Tú puedes llevarte a un par de novatos más para quedar igualados.

			—Diles que no se interpongan en mi camino. He venido para ganar.

			Jay palmeó su funda. Esta temporada, había tirado la casa por la ventana comprando una pistola de paintball Planet Eclipse CS2 Pro, un depósito de aire comprimido Ninja, una tolva Spire III y un arnés sin tirantes para cápsulas. Su máscara tenía una lente reflectante DY-Etanium que le protegía de los rayos UV y ocultaba totalmente su rostro. Prefería el anonimato en el campo de batalla. Era mejor que el otro equipo no supiera quién les había disparado.

			—Quiero que María se lo pase bien —dijo Tarun—. No te pases con ella si te la encuentras en el campo. Está aquí para jugar, no para alcanzar tu nivel Misión Imposible. Si tuvieras una chica, lo entenderías.

			—Ahora mismo no me interesan las ataduras. —Jay se apretó el arnés—. El trabajo me tiene siempre ocupado, y luego tú, Rishi y Avi decidisteis casaros este verano. ¿No podíais haberme dado un respiro? ¿Hacerlo más espaciado?

			—Deberían haber sido cuatro bodas —se burló Tarun—. Siempre hacíamos las cosas juntos.

			—¿Estás de broma?

			Jay siempre había antepuesto el trabajo a las relaciones, y sus ocho años de servicio en las Fuerzas Aéreas habían sido la excusa perfecta para mantenerse al margen. Cuando pasó a la vida civil y abrió su empresa de seguridad, J-Tech Security, con Elías, se centró en que esta prosperara. Alcanzar los objetivos que se había marcado era su máxima prioridad. Todo lo demás era una simple distracción.

			Tarun tomó una máscara de alquiler.

			—Tu perspectiva cambia cuando conoces a la elegida.

			La madre de Jay creía que había encontrado a su «elegido» a los dieciséis años, y mira cómo había acabado. Su padre (un estudiante de intercambio) regresó a Inglaterra pocos meses después de que Jay naciera, y los estrictos padres indios de su madre la habían repudiado, dejándola sola con un bebé. Si él se casaba (cosa que dudaba por lo absorbente que era su trabajo), sería después de llevar a su empresa a lo más alto. Su futura esposa (sofisticada, elegante y con clase) sería un reflejo de su éxito.

			Se escuchó un grito en el campo. Momentos después, una mujer vestida con un ridículo vestido de volantes rosas se acercó corriendo. Sus largas y bronceadas piernas se movían tan rápido que sus zapatillas de deporte apenas tocaban el suelo.

			—¡Estoy aquííííííííí!

			Jay agarró a Tarun y lo apartó de un tirón. Sin darse cuenta siquiera de que había estado a punto de chocarse con ellos, pasó a toda velocidad y entró en el cobertizo de las armas, evitando estrellarse contra Pete por unos pocos centímetros.

			—Esa es mi prima Zara Patel —dijo Tarun, siguiendo su mirada—. Ella me presentó a María. La vida nunca es aburrida cuando está cerca.

			—Desde luego.

			Con el cabello moreno enmarañado en la espalda y los pechos apretujados en el ceñido corpiño de un vestido manchado, la prima de Tarun era todo lo que Jay evitaba en una mujer: que fuera ruidosa, revoltosa y no supiera controlarse.

			Ayudó a Tarun a escoger su uniforme y a vestirse para la partida. Acababan de ponerse las máscaras cuando las mujeres de la despedida de soltera pasaron a su lado camino del campo. Jay inspiró con fuerza cuando vio el arma de Zara.

			—¿En serio Pete le ha dado a tu prima su Tiberius Arms T9.1 Elite? —Con una pistola de paintball tan parecida a un rifle de verdad, incluso un jugador inexperto podía convertirse en un contrincante formidable—. A mí ni siquiera me dejó tocarla.

			—Yo soy el novio y tampoco me dejó hacerlo —refunfuñó Tarun.

			Zara apuntó con su arma al fardo de heno que tenía más cerca y apretó el gatillo, errando el tiro por medio metro.

			—¡Qué desperdicio de arma! —murmuró Jay en voz baja—. Por favor, dime que está en tu equipo.

			—Lo siento, amigo. —Tarun le dio a Jay una palmada en el hombro—. Es toda tuya.

		

	
		
			
2

			—Ya lo he entendido. Estoy lista para patear los culos del equipo azul.

			Zara correteó de vuelta a su equipo, reuniéndose con Parvati y un grupo de mujeres vestidas de dama de honor. El resto de los miembros del equipo rojo (todos con uniforme militar y los rostros ocultos por máscaras protectoras) estaban practicando al otro lado del campo de tiro.

			—Estuve observando a esos tipos antes de que se pusieran las máscaras —dijo Parvati—. Tres de ellos tienen barba. Dos miden menos de un metro setenta. Uno tiene el pelo largo. Eso nos deja a seis contendientes difíciles y a cuatro regulares, uno de los cuales está a la sombra del árbol. —Levantó la mano—. Me pido al hípster con el pelo largo.

			—Stacy no quería que coqueteáramos.

			—También podría pedirme que no respirara. —Parvati soltó un desdeñoso bufido—. Mira dónde nos encontramos. En la sede alfa. No voy a irme a casa sola esta noche.

			—¿Es que no tienes suficiente en el hospital? —protestó Zara—. Todos los días me envías un mensaje diciéndome que te has llevado a algún residente a la sala de descanso para «hacer una pausa». Me parece insultante. ¿A quién tengo yo en el trabajo para echar un rapidito por la tarde? ¿A un compañero que lleva un gorro de esquí de Yoda y una espada láser? ¿A otro compañero que lleva pantalones cortos de ciclista y patines por la oficina? ¿A un investigador desquiciado que dice que ha estado en la CIA? ¿O al Chico Topo, que solo sale de su cubículo en la oscuridad de la noche?

			Parvati se encogió de hombros.

			—Tú escogiste trabajar allí.

			—Pues la verdad es que no. Estaba desesperada. Nadie más quería contratarme.

			Tras ser rechazada docenas de veces y contar solamente con la oferta de una amiga de su madre que se resistía a aceptar, había perdido la esperanza de encontrar un bufete en el que encajara; hasta que vio una vacante para abogado de accidentes en un pequeño bufete. A Tony Cruz y Lewis Lovitt no les importaba que la hubieran despedido anteriormente de dos bufetes de la ciudad. Buscaban asociados que no encajaran en el molde tradicional, personas que pudieran pensar de forma diferente y que estuvieran dispuestas a asumir riesgos. Al final de la entrevista, supo que había encontrado su sitio.

			—¿Qué tal si examino al hípster por ti? —dijo Parvati—. Eso es lo que hacen las buenas amigas.

			—No hace falta. La última vez que lo hiciste, el tipo estuvo varios días sin poder caminar. Además, necesito concentrarme en la partida. —Miró a sus compañeros vestidos de camuflaje—. Parece que estos tipos se lo toman muy en serio. Tengo la sensación de que no piensan simplemente en correr por ahí y echarse unas risas… —Se detuvo cuando una sombra le tapó el sol.

			—Hora de cambiarse, señoras.

			La voz profunda y penetrante del desconocido retumbó en el cuerpo de Zara. Era el tipo de voz que hacía que los abogados derramaran batidos y balbucearan incoherencias mientras entregaban sus pegajosas tarjetas de visita a los famosos.

			—¿Hay algún problema?

			Parvati hizo ademán de inspeccionar su arma mientras Zara intentaba pronunciar palabra. Aunque no podía verle el rostro, el tipo era alto (al menos un metro ochenta) y de complexión fuerte. Su camiseta negra se ceñía a sus anchos hombros y magníficos pectorales como si la hubieran pintado sobre su musculoso cuerpo. Un antebrazo grande y muy bronceado se flexionaba mientras el tipo desenfundaba el arma con un ligero movimiento.

			Él hizo un pequeño gesto en su dirección.

			—No si quieres tener luego unos dolorosos moratones.

			—Me han pateado caballos, matones del colegio e incluso mi profesora de piano —dijo Zara—. También me ha picado una avispa, me ha picoteado un ganso y me han atacado las hormigas. Me he roto un brazo, un dedo de la mano y otro del pie, y me he dislocado el hombro en una cama elástica. Un poco de dolor no va a detenerme.

			Satisfecho con Zara, que parecía querer ganar a toda costa, el tipo ladeó la cabeza en dirección a Parvati para comprobar si tenía la misma actitud.

			Parvati lo miró fijamente.

			—A mí no me salen moratones.

			—No como a mí —intervino Zara—. Una noche en la que mi ex y yo nos estábamos enrollando, me hizo un chupetón y tuve que ponerme dos bufandas para ir al trabajo porque parecía que alguien me había estado mordisqueando el cuello.

			Silencio.

			—Ya no estamos juntos —se apresuró a decir, dando por hecho que le horrorizaba el comportamiento de su ex—. Aunque no tuvo nada que ver con el chupetón. ¿A quién no le gusta tener un recuerdo de una buena noche de sexo?

			Era evidente que no al Hombre Misterioso, porque negó con la cabeza.

			—Tu vestido no solo te convertirá en un blanco fácil, sino que te impedirá correr y esconderte. Eso reducirá nuestras probabilidades de llevarnos la victoria.

			Bueno, este era una potencial conquista de la que no tendría que preocuparse. Parecía uno de esos estirados ejecutivos alfa que habían ganado su primer billón a los treinta y tenían un jet, una flota de coches deportivos, un lujoso ático y quizás hasta una mazmorra para practicar el bondage.

			—¿No has pensado que mi vestido podría ser una ventaja? Podría desnudarme en el bosque y distraer al equipo contrario. —Comprobó su cápsula de paintball abriéndola y cerrándola con un sonoro clic—. Para que quede claro: la novia quiere estos vestidos, así que los llevaremos puestos.

			—La verdad es que los vestidos fueron idea de Stacy —dijo Parvati.

			Zara vertió las bolas de pintura en la tolva y se alejó del tipo con voz seductora.

			—Entonces le dispararé a ella primero y a él después.

			Si el Hombre Misterioso quería hacer algún otro comentario, no tuvo más remedio que guardárselo para sí. Un hombre de mediana edad que llevaba un chaleco de camuflaje de estilo militar llamó a los dos equipos para repasar las reglas. «No os quitéis la máscara». «No trepéis a los árboles». «Nada de disparar a la cabeza». «Se trata de un trabajo en equipo». «Sin contacto físico». Después de unas rápidas instrucciones, los envió al bosque con su primer objetivo: capturar la bandera.

			—¡Todo el mundo en parejas! —El Hombre Misterioso, rezumando masculinidad alfa, se hizo cargo rápidamente cuando todos empezaron a hablar a la vez. Señaló a la gente de dos en dos—. Tú y tú. Tú y tú… —Señaló a Parvati y a una frágil mujer con un vestido de satén amarillo que se sonrojó—. Y tú y tú, cariño. —Emparejó al resto del equipo, empleando más palabras condescendientes para cualquiera que llevara vestido.

			¡Menudo imbécil! Zara no necesitaba verle el rostro para saber cómo era: un cabrón engreído que se había llevado a las mujeres a la cama con promesas de un futuro que nunca llegaría. Un cazador en su hábitat natural. Pero ella no era ninguna presa.

			El Hombre Misterioso dividió a las parejas en tres grupos, dejando sola a Zara.

			—Los de delante se encargarán de descubrir dónde están la bandera y las emboscadas de nuestros oponentes —dijo—. El grupo del medio cubrirá el frente e intentará eliminar a la mayoría de nuestros oponentes. La retaguardia defenderá nuestra bandera y nuestro territorio. Un tercio de las parejas deben correr por el centro mientras los otros dos tercios protegen los flancos. Nos comunicaremos con silbatos. Una vez que piséis el campo, espero que estéis concentrados. Hemos venido para ganar. —Asignó las posiciones a los equipos—. ¿Alguna pregunta?

			Zara levantó la mano.

			—¿Y yo qué?

			—Vas por tu cuenta.

			—¿Por qué no puedo ir contigo? No tienes compañero.

			—Prefiero trabajar solo. —A continuación se adentró en el bosque, mientras el resto del equipo se dispersaba y desaparecía entre los arbustos.

			—¡Creía que era un trabajo en equipo! —le gritó, siguiéndolo—. En un equipo no hay lobos solitarios. Y, para que lo sepas, yo jugaba a capturar la bandera en el patio del colegio y siempre ganaba.

			—No estamos en el colegio. —Su voz profunda sonaba tan nítida como si lo tuviera delante.

			—No es una guerra de verdad —señaló ella—. Es solo un juego. Estamos en un campo de paintball que hace un descuento del diez por ciento si compras las bolas de pintura al por mayor y que cobra cinco dólares más para cubrir los gastos de lavandería. Quizá deberías relajarte.

			La miró por encima del hombro.

			—Quizá deberías dejar de hablar.

			—¿Por qué?

			—Porque no estoy escuchando.

			Zara esperó a que se alejara unos metros antes de dispararle en el culo.

			—¡¿Qué mierd…?! —Se volvió para mirarla y se puso una mano en la zona herida.

			—Solo te estaba ayudando. —Se dio la vuelta y caminó a través de los arbustos, usando su arma para despejar el camino.

			—¡No durarás ni cinco minutos! —gritó.

			—Ya verás como sí.
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			Desde la seguridad que le daba una zanja repleta de hojas, Zara podía ver la bandera del equipo azul ondeando a menos de treinta metros. Pudo comprobar que la mayoría de los azules habían sido eliminados. No tenía ni idea de cuántos rojos quedaban, pero el silbato no había sonado, así que la partida seguía en marcha. Con suerte, alguien habría disparado al Hombre Misterioso y lo habría sacado de su propia arrogancia de macho alfa.

			Se movió rápidamente y agarró un tocón negro cubierto de hojas. Se sobresaltó cuando este se movió. Dio un respingo y se arrodilló para verlo mejor. No era un tocón. Era una bota.

			Con un irritado gruñido, el dueño de la bota se puso boca arriba y levantó su arma.

			A Zara el corazón le latía desbocado en el pecho. Se hizo con su pistola en un desesperado intento por evitar lo inevitable. En cuanto apretara el gatillo, todo habría acabado.

			—Ni se te ocurra. —Una voz grave y amenazadora la dejó paralizada.

			«Hombre Misterioso». Debería haber reconocido su arrogante inclinación de cabeza y los grandes bíceps que sobresalían por las mangas de su camisa.

			—Baja el arma, muchacho. Estamos en el mismo equipo.

			Él soltó un decepcionado bufido.

			—Esperaba que te hubieran disparado hace tiempo.

			—Encantada de decepcionarte. Encontré una acogedora zanja y me estuve escondiendo mientras los demás se dedicaban a disparar. Ahora tomaré la bandera y me la llevaré a casa para ganar. —Levantó las manos en un simulacro de ovación y susurró: «¡Zara! ¡Zara! ¡Zara!».

			Él soltó un bufido a modo de burla.

			—No van a gritar tu nombre.

			«Difícil, terco y obstinado». ¿Por qué no la habían emparejado con alguien divertido?

			—Bueno, el tuyo tampoco. Nunca te has presentado. ¿Cómo te…? —Se interrumpió cuando oyó el sonido de unas ramas crujiendo bajo sus pies y vio unas hojas moverse.

			Él se puso alerta al instante.

			—No es momento de charlar.

			—Los nombres facilitan la comunicación —protestó ella—. En vez de gritar: «¡Eh, tú, el de la camiseta negra y las botas negras con los brazos como pistones de acero, cúbreme mientras voy a por la bandera!», podría decir simplemente: «Cúbreme, comoquiera que te llames».

			Una bola de pintura le pasó rozando la cabeza y se tiró contra la cuneta.

			—Yo llegué primero. —Ella le hizo un gesto para que se marchara—. Vete a esconder a otra parte.

			—No me estoy escondiendo —espetó—. Esto es una maniobra táctica. Voy a emboscar al tipo que hay detrás del árbol y tomar la bandera.

			—Lo siento por ti, pero me pido la bandera —dijo, solo porque sabía que le molestaría. Quería ganar, pero no a costa de una bola de pintura a toda velocidad. Con tres bodas que atender durante las siguientes ocho semanas y el autógrafo de un famoso del que presumir, no podía permitirse ningún moratón.

			—La persona con más posibilidades de llevarse la bandera a casa debería tomarla, y esa persona no eres tú. —Ladeó la cabeza y su mirada se posó en su vestido cubierto de hojas—. Tú serías un objetivo muy fácil, mientras que yo puedo moverme con rapidez y disimulo entre la maleza porque voy vestido para pasar desapercibido.

			—He sobrevivido tanto como tú con mi vestido rosa —contraatacó—. Pienso tomar la bandera para saber qué se siente al correr campo a través con el equipo azul pisándote los talones.

			—No se trata de divertirse. —Se volvió sobre sí mismo y avanzó aplastando con su pesado cuerpo las hojas y ramas que tenía debajo—. Se trata de ganar.

			—No sabía que se excluían mutuamente.

			—Pues ahora lo sabes.

			Zara levantó su arma y le apuntó al culo. Si alguien merecía un segundo disparo era él.

			—Yo no lo haría —dijo él sin darse la vuelta—. Es mejor que utilices tu munición para el enemigo.

			—Eso es exactamente lo que pensaba hacer.

			Él resopló con irritación y avanzó unos centímetros.

			—Sígueme. Tengo un plan.

			Zara, divertida ante su gran seriedad, imitaba todos sus movimientos. Cuando él movía la mano izquierda cinco centímetros, ella movía la suya cinco centímetros. Cuando él gateaba, ella también. Cuando su culo (y era un culo increíble) se contoneaba, ella también lo hacía. Estaba casi encima de él cuando se dio cuenta de que había girado la cabeza para mirarla.

			—¿Te estás burlando de mí? —Alzó la voz con incredulidad.

			—Burlarse significa «reírse de una manera desdeñosa o despectiva de alguien» —replicó ella—. No he dicho ni una palabra. Solo te estoy siguiendo, tal y como me ordenaste.

			Lo había calado tan bien… Era justo el tipo de hombre que siempre había intentado evitar. Arrogante y egoísta, absorbía la alegría de vivir como un agujero negro.

			Él levantó una mano y señaló al frente.

			—El enemigo está delante de nosotros. Siete grados al noreste.

			Ella levantó la vista y se echó a reír cuando vio a su amigo Kamal apoyado en un árbol, sin la máscara y prestándole más atención a su teléfono que a la bandera azul, que estaba atada a un arbusto cercano.

			—¿Por qué no has dicho simplemente «detrás del árbol grande»?

			—Me gusta ser preciso.

			«¡Cómo no!».

			—Pues si vamos a ser precisos, debes saber que él no es ningún enemigo. Es Kamal Chandra, el hermano de uno de mis colegas de trabajo. Es diseñador gráfico, toca el ukelele y es conocido por haber decepcionado a su familia desi. No me disparará, así que si él es el único que está custodiando la bandera, tiene sentido que yo me haga con ella.

			—¿Cómo sabes que no te disparará?

			—Me lo dijo Parvati. Cree que está enamorado de mí.

			—¿Quién es Parvati?

			—Mi compañera de piso. La que llevaba el vestido azul. La emparejaste con uno de tus cariñitos. —Tomó impulso y se puso de pie—. Voy a por la bandera. Cúbreme.

			Ignorando sus protestas, salió corriendo en dirección a la bandera azul. Las hojitas del vestido se le iban cayendo mientras atravesaba los arbustos. Una bola de pintura pasó zumbando por su lado. El Hombre Misterioso maldijo. Oyó el chasquido de una pistola de bolas de pintura. El rápido intercambio de disparos. Kamal saltó de detrás del árbol, con el arma preparada.

			Zara se levantó la visera mientras corría a su lado.

			—¡Soy yo!

			—¡Maldita sea! —Kamal bajó su arma—. Simula que no te he visto. Los demás me matarían si supieran que te he dejado escapar.

			—Te invitaré a una copa en el sangeet del próximo jueves como agradecimiento.

			Sacó la bandera del arbusto y se volvió para observar el bosque. Invitar a Kamal a una copa en el fiestón que habría antes de la boda de Tarun y María sería un precio a pagar muy pequeño a cambio de fastidiar al Hombre Misterioso.

			—¡Dos copas y un baile! —gritó Kamal cuando ella se alejaba por el bosque.

			—¡Hecho!

			Oyó más palabrotas, el crujir de hojas, sonoros pasos y entonces el Hombre Misterioso apareció frente a ella, cortándole el paso mientras la apuntaba con su pistola.

			A Zara se le cortó la respiración.

			—¿Me estás cubriendo? ¿O vas a quitarme la bandera como un colegial quisquilloso para poder ganar? Si es así, te advierto que practico artes marciales. Tendrás tu patético culo en el suelo antes de que seas consciente de lo que ha pasado.

			—Dame la bandera. —Le tendió la mano—. Nunca lo conseguirás. Una carrera en línea recta es un suicidio.

			—¿Y si no qué? ¿Vas a dispararme? ¿A tu propia compañera de equipo?

			El corazón le latía con fuerza, a pesar de que la pistola solo estaba cargada con perdigones de pintura, y como mucho le daría un pequeño pinchazo. No era una persona competitiva, pero hoy quería llevarse la bandera a casa, no por su equipo, sino para que el Hombre Misterioso no se llevara toda la gloria. Su ego era lo bastante grande. Aun arriesgándose, estiró los brazos.

			—Adelante. Dispárame. Llévate la bandera. Si de verdad se trata de ganar, harás todo lo que haga falta.

			Estuvieron mirándose durante un largo instante. Ella pudo distinguir su propio visor reflejado en el suyo y se preguntó qué estaría viendo en su rostro. Su arma bajó un centímetro y luego otro, pero antes de saber si le permitiría pasar, un arma rompió el silencio y la pintura azul le salpicó el hombro.

			—¡Lo tengo! —dijo Kamal desde la profundidad del bosque—. Vete, Zara. No olvides que me lo debes.

			Sin dudarlo, Zara salió corriendo por la maleza mientras sujetaba la bandera azul con la mano. Cuando llegó a la base, entre los vítores de su equipo, se dio cuenta de que su victoria no era tan dulce sin el gruñido del hombre que había dejado atrás.
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			Jay abrió de un empujón la puerta del sports bar, donde la fiesta que se celebraba tras la partida de paintball estaba en pleno apogeo. Se había quedado un rato con uno de los padrinos de la boda para hacer unos ejercicios de tiro en el campo, pero no le había servido para librarse de la frustración. Había tenido que soportar durante toda la tarde la desbordante energía de Zara, que había roto la formación, se había infiltrado en las líneas enemigas, se había burlado del equipo azul con gritos y bailoteos, y había hecho llorar de la risa a su propio equipo con sus payasadas. No entendía por qué no podía tomarse la partida en serio. Después de todo, ¿qué sentido tenía jugar si no era con el objetivo de ganar?

			La vida de Jay había girado en torno al éxito. Nunca había perdido de vista su objetivo final. La experiencia de haber sido criado por una madre soltera lo había marcado a la hora de afrontar cualquier reto. Aplastaba cada obstáculo que se interpusiera en su camino. Y, sin embargo, por alguna razón que desconocía, había dejado que Zara lo pisoteara.

			Mientras buscaba a Tarun, su mirada se posó en un grupo de mujeres que había en la barra y que gritaban palabras de aliento mientras el camarero le echaba cerveza a alguien con un embudo.

			Jay se burló de la escena. Estaba orgulloso de su autocontrol y eso significaba que ya no se emborrachaba como antes. Los años de instituto fueron difíciles para él. Estuvo enfadado con su padre por no estar presente, enfadado con una sociedad que no apoyaba a las madres solteras y enfadado con su familia materna por haberlos abandonado. Pasó por una etapa de rebeldía que dio a su madre un sinfín de angustias y preocupaciones. Si no hubiera sido por un comprensivo tutor escolar que le sugirió alistarse en el ejército para canalizar su ira, se habría arruinado la vida.

			Finalmente, la mujer que era el centro de atención de aquel grupo se hizo a un lado. Él atisbó unas piernas largas y tonificadas, unas Converse de color rosa, un vestido con volantes y el escotazo de la mujer que durante la partida lo había sacado de sus casillas. ¿Era consciente Tarun de que su prometida tenía un gusto muy discutible para los amigos? Quizá debería hablar con él antes de que pronunciara el «Sí, quiero».

			Apoyándose en un codo, Zara se limpió la boca con el dorso de la mano y levantó los brazos en señal de victoria. Como en el campo de paintball. Sin duda, en menos de una hora alguien tendría que llamar a un taxi para que la llevara a casa. Nada le gustaba menos a Jay que una persona carente de disciplina. Había despedido a varios empleados por emborracharse en la fiesta de Navidad de la empresa y por hacer fotocopias del culo de alguien.

			Entonces, ¿por qué seguía mirándola?

			Buscó una distracción entre el gentío y vio a Avi en el otro extremo de la barra. Avi era su mejor amigo y siempre había sido el primero en defenderlo en el colegio cuando se metían con él. Compartían la afición por los videojuegos, el fútbol de fantasía1 y los coches deportivos de alta gama.

			—Felicidades por la victoria —dijo Jay. Avi lo saludó con una palmada en la espalda. Más bajo que el resto de sus amigos y de complexión delgada, llevaba un corte con volumen en el moreno y rizado cabello para parecer más alto.

			—Me sorprende que Zara y tú no os hayáis matado hoy el uno al otro. —Avi sonrió—. Tarun me dijo que os emparejó para ver cómo saltaban las chispas.

			—Me alegro de haberle divertido —dijo Jay en tono seco—. Nunca había jugado con alguien que estuviera tan decidido a saltarse las reglas.

			Aún podía ver a Zara al otro lado de la barra. Había sobrevivido al embudo de cerveza y ahora chocaba los cinco con su séquito. A lo largo del día solo la había visto una vez sin la máscara, mientras que ahora la veía con claridad: una mujer preciosa con una energía apabullante. Con su cabello moreno, que ahora era una melena rizada que le caía sobre los hombros, labios carnosos y curvados en una sonrisa, y ojos negros y brillantes, era el tipo de mujer que calentaba la sangre de cualquier hombre. No podía quitarle los ojos de encima.

			—Nos vendría bien otra persona para el baile en grupo del sangeet —dijo Avi, conduciendo de nuevo a Jay a la conversación.

			—Tengo dos pies izquierdos y ningún sentido del ritmo. No creo que le convenga al grupo.

			A la madre de Jay le encantaba Bollywood. Le había enseñado los pasos básicos cuando era pequeño y bailaban juntos en casa, riéndose a carcajadas cuando tropezaban con los pies del otro. Pero aquellos días se acabaron cuando llegó la adolescencia y él puso toda su energía en convertirse en el hombre que quería ser. Exitoso. Respetado. Un hombre que no bailara ni llevara a cabo actividades que le dieran mala imagen.

			—Puede que te sorprendas a ti mismo. A veces, cuando te abres a nuevas experiencias descubres habilidades que desconocías. —Avi siguió la mirada de Jay hacia la barra, donde la amiga de Zara la apartaba del camarero, que se había hecho con un embudo aún más largo—. ¿Planeas beber con embudo? Por favor, dime que sí.

			—Claro que no. —Jay negó con la cabeza—. Eso solo puede dar problemas. Nadie puede metabolizar una segunda pinta de cerveza tan rápido. ¿Dónde está Rishi? Es el padrino de Tarun. Se le ha encargado que nadie acabe en el hospital esta noche.

			—Zara puede cuidarse sola. —Avi rio entre dientes—. Pero si te hace sentir mejor, iré a pedirle que la vigile. Creo que está jugando al beer pong, así que no te prometo nada.

			Cuando Avi se hubo marchado, Jay observó que Zara se colocaba en posición, riendo y charlando con todos los que la rodeaban. Le recordaba a su antiguo copiloto, J. D. Hobbs. Había sido un tipo lleno de energía que realizaba proezas inimaginables de fuerza y resistencia hasta que se estrellaba estrepitosamente, poniéndose en peligro a sí mismo y a veces a todo el escuadrón. Jay siempre le había cubierto las espaldas, hasta que J. D. lo necesitó de verdad. Ahora J. D. estaba muerto, y se llevó con él a una docena de buenos hombres. Alguien tenía que cuidar de Zara. Dado que Rishi no estaba por allí cerca, tendría que hacerlo él mismo.
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			Zara le sujetaba a Stacy el cabello con la mano, mientras esta vomitaba en el retrete.

			—Los embudos de cerveza no son para todo el mundo. —Zara le frotó a Stacy la espalda con la mano libre—. No puede salirte bien a la primera.

			—Viéndote a ti parecía fácil. —Stacy sollozó en la taza del inodoro.

			—Tengo mucha práctica. Mi hermano mayor, Hari, solía traer a sus amigos a casa para jugar al embudo cuando mi padre no estaba. Yo me escondía en el armario escobero para aprender sus trucos. —Era una mentira piadosa. A los dieciséis años, Zara ya hacía el embudo con Hari y sus amigos, no solo los miraba.

			Stacy tuvo más arcadas en el retrete. Zara recogió los pliegues del vestido de Stacy, apartando del suelo la gasa rota y salpicada de pintura. Se alegró con malicia al ver que el vestido no había resistido los rigores de la partida de paintball.

			—¿Por qué eres tan amable conmigo? —Stacy respiró de forma entrecortada—. Te di el peor vestido. A propósito.

			Zara miró su vestido manchado, roto y cubierto de pintura e intentó decir algo positivo.

			—Creo que es un vestido de la buena suerte —le aseguró a Stacy—. Conocí a Chad Wandsworth con este vestido. Mi equipo ganó todas las partidas de paintball. Y tú y yo como que nos hemos hecho amigas. ¿Quién sabe qué otras cosas maravillosas me deparará la noche mientras lo llevo puesto?

			—Ahora me siento mucho mejor. —Stacy se sentó, apoyando la cabeza contra la pared—. No hace falta que te quedes. Me refrescaré y llamaré a un taxi para que me lleve a casa. ¿Podrías avisar a María? No creo que haya visto mi mensaje.

			—Claro. Pero volveré y te haré compañía hasta que llegue el taxi.

			Después de arreglarse un poco, Zara se pasó una mano por el cabello, intentando alisar los rebeldes rizos. Al tenerlo suelto, se le había encrespado por el calor y la humedad del bar. Peinarlo rápidamente con los dedos y aplicarle una toallita de papel húmeda no había servido para nada.

			De repente la golpeó el cansancio y se quedó sin aire en los pulmones antes de llegar a la puerta. El día la estaba agotando. Gracias a Dios, Parvati le había impedido volver a jugar al embudo. Se apoyó en la pica del lavabo y sacó del bolso su reserva de energía de emergencia. De ninguna manera iba a rendirse ahora.

			Después de dos puñados de gominolas y una severa reprimenda a sí misma, abrió la puerta de un empujón. Un atractivo desconocido estaba apoyado en la pared de enfrente con el ceño fruncido.

			—Llamaré a un taxi para que te lleve a casa.

			Su voz, que le resultaba familiar, le recorrió la piel como si fuera terciopelo. Era alto y de aspecto melancólico, con una mandíbula fuerte y atractiva, y una barba incipiente. Llevaba una camisa de vestir negra que debía de estar hecha a medida para su musculoso cuerpo, pues se ceñía a su pecho como un guante.

			—¿Te conozco?

			¿Y cómo sabía él que estaba cansada? Ella no se había dado cuenta de que se había quedado sin energía hasta que sintió aquella pesadez en el pecho. No era ninguna enfermedad. Tan solo una peculiaridad que le permitía sobrepasar sus límites físicos hasta que su cuerpo decidía que ya era suficiente.

			Él enarcó una poblada ceja en un gesto que le pareció de incredulidad. Un delicioso escalofrío le recorrió la columna mientras observaba su rostro duro y sensual. Sus ojos eran del tono marrón más intenso, oscuros como el suelo del bosque en el que se había escondido antes de arriesgarse a reclamar la victoria para su equipo. Una ligera hendidura en la barbilla y unos labios carnosos en una boca bonita suavizaban lo que, de otro modo, habría sido una expresión demasiado severa. Cuando él le recorrió el cuerpo de arriba abajo con la mirada, los pezones se le pusieron duros y se tapó el pecho con los brazos, agradeciendo a la moda de los años ochenta que inventara las mangas abullonadas.

			—¿Me tomas el pelo? Hoy hemos estado en el mismo equipo.

			Ella lo observó, intentando ubicar su voz profunda. Algo rondaba en el fondo de su mente, pero después de varias horas bebiendo, sus recuerdos eran un poco confusos.

			—Lo siento. No recuerdo quién eres. Soy buena con las caras, pero no tanto con las máscaras. Y excelente con los embudos de cerveza, así que puedes cancelar ese taxi. Los he estado haciendo durante años. Tengo un truco para relajar los músculos de la garganta y que la cerveza vaya directamente hasta el estómago. Podría meter una manguera contra incendios ahí dentro y no asfixiarme.

			—Yo… —se aclaró la garganta— no necesitaba esa información.

			—Si crees que debes llamarme a un taxi, entonces sí la necesitabas. —Señaló hacia el bar—. Tengo que encontrar a María y decirle que tiene una dama de honor menos.

			Él levantó la barbilla en dirección a la puerta del cuarto de baño.

			—¿Necesita ayuda?

			A pesar de sus bruscos modales, el tipo tenía un buen corazón que acompañaba a su magnífico aspecto. Era el paquete completo.

			—Gracias, pero lo tengo todo bajo control. —Caminó por el pasillo, consciente de que el guapísimo hombre la seguía muy cerca—. Se agradece tu interés después del imbécil que me ha tocado hoy en el campo. Menudo mandón. Creía que lo sabía todo sobre el paintball.

			Se detuvo cuando llegaron a la barra, esperando que él continuara su camino. Era demasiado atractivo y rezumaba poder y confianza a cada paso que daba. Para una mujer que había renegado de los hombres, era toda una tentación.

			—Quizá sí que lo sabía todo sobre el paintball. —Volvió a fruncir el ceño, esta vez con voz dura y entrecortada.

			—Lo dudo —dijo Zara—. Aunque fuera un profesional, no soporto a los tipos así. Apuesto a que es uno de esos aspirantes a militar que se pasa los fines de semana jugando al paintball con sus amigos frikis, fingiendo serlo de verdad. Ha sido muy triste. Era evidente que no se le daba bien la estrategia. No se puede ganar haciendo lo mismo que hacen los demás, pero a él no le interesaba escuchar lo que nadie tuviera que decir.

			—¿«Aspirante a militar»? —gruñó como si esas palabras fueran una ofensa.

			Zara sintió un pinchazo de inquietud cuando vio que fruncía el ceño, pero ya era demasiado tarde para dar marcha atrás.

			—Ya sabes de quién hablo. Los tipos a los que les encanta la idea de servir a nuestro país pero no tienen huevos para alistarse… —Se interrumpió cuando él frunció todavía más el ceño—. ¿Es amigo tuyo?

			—No exactamente. —Caminó por delante de ella, abriéndose paso entre el gentío con una seguridad que la dejó impactada.

			—Te he estado buscando por todas partes. —Parvati los interceptó cerca de la barra—. María va a probar el embudo. Tienes que venir a animarla.

			—No puedo. —Zara observó que Parvati prestaba atención al hombre que tenía al lado—. Tengo que cuidar de Stacy. Se le ha acabado la fiesta por esta noche.

			Parvati tendió la mano al acompañante de Zara.

			—Parvati Chopra. Actualmente soltera.

			—Jay Dayal. —Le estrechó la mano y recorrió a Zara con la mirada, mientras sus labios se curvaban en una sonrisa—. También conocido como «el imbécil».

			Zara inspiró con fuerza. ¿Por qué no lo había reconocido? Lo había tenido delante de sus narices. La altura. El pecho musculoso. Los grandes bíceps. Y esa voz. Sin duda había bebido demasiado.

			—Lo siento. —Ella tragó con dificultad—. Si hubiera sabido que eras tú, me habría reservado la opinión.

			—Lo dudo mucho —dijo él sin rodeos—. En el poco tiempo que nos conocemos, no te has reservado la opinión sobre nada.

			«¡Ah!». Por un momento, pensó que lo había juzgado mal.

			—¿Cómo está la herida? —Esbozó una temblorosa sonrisa—. Nunca le había disparado a nadie en el culo. ¿Te duele?

			Él arqueó una ceja.

			—No siento nada.

			—¡Qué oportuno!

			¿Era el atisbo de una sonrisa lo que veía en sus labios? ¿O el comienzo de otro ceño fruncido? Se dio cuenta de que nunca lo había visto sonreír. Puede que fuera algo bueno. Ya era demasiado atractivo. Una sonrisa podría hacer que ella pasara por alto su carácter irritable y quisiera llevárselo a la cama.

			—Hemos pedido unas botellas de champán para celebrar la carrera que Zara hizo hasta la meta —dijo Parvati, malinterpretando la situación—. ¿Quieres venir con nosotras?

			—Gracias, pero tengo otros planes. —Su mirada se dirigió hacia Zara y se detuvo en su boca.

			Un deseo irrefrenable se encendió en el interior de Zara. Apretando los dientes, habló con una calma que no sentía en absoluto.

			—Ninguno de esos planes será ni la mitad de interesante que los que yo tendré esta noche.

			Decidida a escaparse antes de perder el control sobre sí misma, se volvió hacia la barra y vio a su tía de pie junto a la puerta. A su lado había un tipo alto y delgado con una cabeza en forma de piruleta.

			—¡Oh, Dios mío! —Agarró a Parvati de un brazo—. La tía Bushra está aquí. Alguien le habrá hablado de la fiesta de después. Tengo que esconderme.

			—Demasiado tarde —dijo Parvati—. Te ha visto. Viene para acá.

			Una sonrisa apareció en los labios de Jay.

			—Me alegra saber que no soy el único que sufre las atenciones de las tías casamenteras durante la temporada de bodas. Por suerte, solo soy medio indio, así que me consideran un candidato de segunda categoría.

			Zara le agarró impulsivamente de la muñeca.

			—No puedes irte. Necesitamos que intervengas.

			Él se tensó y ella observó que se lo había acercado. Demasiado. Podía sentir el calor de su cuerpo sobre su piel e inspirar su olor a bosque frío y oscuro y a aire fresco de montaña. El pulso de él latía con fuerza bajo las yemas de sus dedos, enviándole una corriente de electricidad a sus venas.

			—Me necesitas. —Esbozó una sonrisa de complicidad.

			Nada molestaba más a Zara que esa arrogante mirada masculina. Respiró hondo y expulsó el aire poco a poco mientras le soltaba la muñeca. La neblina del deseo se disipó y su mente se aclaró.

			—La verdad es que no —dijo con voz firme—. Entré en pánico por un momento, pero ya lo he superado. Debería haber esperado que mis tías me encontraran. Estoy acostumbrada a tratar con ellas durante la temporada de bodas. Cada año compiten por ver quién forma más parejas. Sin tapujos.

			—Mi madre me habló de esa competición. —Sacudió la cabeza—. Nunca imaginé que…

			—Sí, bueno… ¡Bienvenido a mi vida! —Ladeando la cabeza, forzó una sonrisa—. Gracias por ofrecerme un taxi. Como puedes ver, estoy bien. Ahora, si me disculpas, tengo que conocer a un pretendiente.

			Preparándose para la tormenta que se avecinaba, lo dejó junto a la barra y se encaminó hacia la tía Bushra y el pobre hombre que habrían arrastrado a la fiesta con la promesa de encontrarle novia.

			—Nunca me dijiste que tu hombre misterioso era tan guapo —susurró Parvati mientras se abrían paso entre las mesas.

			—No sabía qué aspecto tenía cuando nos conocimos. Llevaba camuflaje y una máscara. Tampoco es que haya cambiado nada. Ha sacado a relucir su difícil personalidad. —Lanzó una mirada curiosa a su amiga—. ¿Quieres que os prepare una cita? Podríais ser mi primera pareja de la temporada. Pienso superar a las tías sin que lleguen a saber que estoy compitiendo con ellas. No le desearía este hombre ni a mi peor enemiga, pero si te interesa…

			—Sería demasiado para mí —dijo Parvati—. Demasiado melancólico e intenso. Creo que estaría deprimida todo el tiempo si estuviéramos juntos.

			—¿Quién ha dicho nada de una relación? Llévatelo a la cama una noche. A ver qué te parece.

			Parvati se rio.

			—No es un coche que vaya a probar.

			—Si fuera un coche, sería un Lamborghini Huracán Evo —reflexionó Zara—. Con un atractivo incendiario, una apariencia que detiene el tráfico y un alma salvaje y desenfrenada oculta bajo un estilo sensacional. —A Zara le encantaban los coches deportivos, no solo por sus espectaculares diseños, sino también porque alcanzaban unas velocidades que la dejaban sin aliento—. Creo que se guarda muchas cosas dentro. Si no fuera tan gruñón, sería un tipo interesante.

			—¿Intentas venderme el coche o al hombre? —dijo Parvati, mirando hacia atrás por encima del hombro—. Porque no es a mí a quien está mirando ahora mismo.

			

			
				
					1. Juego en el que los participantes actúan como propietarios y directores generales de equipos de fútbol en campos virtuales. (N. de la T.)
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			A Jay le ardía el culo.

			¿Quién iba a imaginar que un tiro con una bolita de paintball en la zona más mullida de su cuerpo podría ser tan doloroso? Ni el banquero de inversiones que había al otro lado de la mesa ni su hija, sentada a su lado, se imaginarían que estaba sufriendo. Jay pasó por un infierno durante sus años en las Fuerzas Aéreas, soportando heridas de bala, huesos rotos, cortes, quemaduras, peleas y caídas sin una sola queja. Pero ¡por Dios! Ni siquiera el enemigo le había disparado nunca en el culo. Tres días después, el hematoma no había hecho más que empeorar.

			Se removió en su asiento mientras su socio, Elías Woods, acababa su presentación sobre las finanzas de J-Tech Security. Elías destacaba entre los hombres trajeados, por mucho que intentara encorvarse, con su metro noventa de altura. Tenía un cuerpo musculoso que había perfeccionado a base de transportar a soldados heridos a los aviones y levantar pesadas cajas de suministros médicos. Jay y Elías se habían conocido en una clínica de veteranos poco después de que Jay dejara el ejército. Elías había sido dado de baja tras resultar herido de gravedad en un ataque con mortero. Necesitaba un trabajo y Jay necesitaba un socio que le ayudara a hacer realidad su sueño de crear una empresa de seguridad formada por veteranos de guerra. Al final de la semana ya tenían un nombre, un plan de negocio y el capital inicial de un generoso inversor.
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